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La otra cara del avance económico de Estados Unidos: 
cinco estados no han salido aún de la recesión 

Ahora que la economía de Estados Unidos está entrando en su noveno año de expansión este mes, muchos 
estadounidenses sienten que la recuperación ha sido incompleta. Y los números los respaldan. 

Cinco estados -Arizona, Connecticut, Mississippi, Nevada y Wyoming- aún no han recuperado sus niveles de producto 
interno bruto previos a la crisis financiera, más de cinco años después de que el país en su conjunto alcanzara ese hito. 
Ocho estados están por debajo de los niveles de empleo previos a la recesión. Y en 15 los precios de la vivienda todavía 
no se han recuperado por completo. 

Aunque cada uno de los estados tienen obstáculos individuales, ilustran cómo el crecimiento se ha estado rezagado fuera 
de las ciudades más grandes de la nación, como Nueva York, California y Florida. Y aunque el presidente Donald Trump 
ganó algunos de los estados el pasado mes de noviembre después de destacar sectores y regiones que se han rezagado 
durante años -incluyendo, por ejemplo, la minería del carbón en Virginia Occidental y los empleos de manufactura en el 
Medio Oeste- los problemas no se han limitado al territorio republicano. 

"El sello de la recuperación es que está siendo impulsada por las mayores áreas metropolitanas del país", dijo Mark Zandi, 
economista jefe de Moody's Analytics en West Chester, Pensilvania. "Las áreas metropolitanas han atraído a millennials y 
padres que se han quedado sin hijos y tienen una orientación global, beneficiándose de las entradas globales del capital. 
Las economías rurales que dependen de las actividades basadas en las materias primas han sufrido". 

El paradigma de Wyoming 

Wyoming, que tiene la segunda economía más pequeña y depende de la minería para obtener una cuarta parte de su PIB, 
es un buen ejemplo, tras haber sufrido la mayor disminución porcentual en las nóminas desde el inicio de la recesión en 
diciembre de 2007. El estado, en el que ganó Trump, podría estar entre los dos últimos en regresar al empleo máximo, en 
2022, según las previsiones de los economistas de IHS Markit. 

La actividad turística del estado, incluyendo el complejo de Jackson Hole y el área de parques, también tardó en 
recuperarse tras la caída en la riqueza de los consumidores, dijo Anne Alexander, economista de la Universidad de 
Wyoming. Aunque el turismo se ha recuperado desde entonces, el enorme sector energético del estado ha caído desde 
2014. 

"Ha habido una desaceleración significativa en el último par de años", dijo. "Los precios del gas natural cayeron primero, 
luego el petróleo, y luego la producción de carbón". 

El lastre del petróleo 

La reciente recesión de la energía ha afectado a varios estados. Moody's Analytics considera que Alaska y Virginia 
Occidental -ambos grandes estados productores- son los únicos dos en recesión actualmente. Aun así, los estados 
energéticos han sido líderes en el aumento de la producción y el empleo desde 2007, incluyendo Dakota del Norte, Dakota 
del Sur y Texas, que se beneficiaron de aumentos anteriores en los precios, así como nuevas técnicas de producción a 
bajo costo. 

Nevada también ha tenido una difícil recuperación, al no haber alcanzado niveles del PIB y los precios de la vivienda 
previos a la recesión. Fue uno de los estados, como Florida, Georgia, California y Arizona, donde la crisis de vivienda de 
2006 fue particularmente severa. Los hoteles, restaurantes y casinos de Las Vegas sufrieron cuando los consumidores 
empezaron a ahorrar más a raíz de la recesión de 2007-2009. 

Connecticut es otra historia. En el estado de Nueva Inglaterra, en el que ganó Clinton, General Electric anunció el año 
pasado que trasladaría su sede a Boston, seguida por Aetna, que decidió en junio trasladarse a Nueva York. Los bonos de 
Connecticut fueron rebajados en mayo después de que el estado enfrentara un creciente déficit. El gobernador de Florida 
Rick Scott incluso visitó el estado en junio para tratar de persuadir a las empresas para que se fueran al sur. 

 


